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Acta de la sesión privada celebrada el dia 19 de Febrero 
de 1.899 

Con las forD'lalidades prescritas por e l Reg·lameuto la declaró abie r
ta el Sr. ComaR Doméoech, asistiendo a la misma los Sree. AIIHCÓIJ' 
Ballbé, Bruua, Boter, lJat>tlla, Cardelús, Cat•rera~, Corpas, Capdevila, 
Colmeoare~. CuliiiR (A.), Castaòé, Corominas, Frnncisco, Ferrer, Gi:
bau, Guerrero, Gaburro, Gorgas, Gas~iot, López (J .), Llitera:¡, Lluch, 
~Iootaner, Masó (R. y G.), .Marimón, Perís (M.), l'ous, Pol 'éa, Punyed, 
Pnscual, Sala Bonfill, Salas, Sah•adores, Sih·estre, Trabal, T rullo!!", 
'tarrida (J. M . .v J. A.), Vall bé y e( infrascrita, f'XCusando la asi~teucia 
los Sres. Griera, Sola, Parés, Orto!l, Marató, Mluguf.>z y Cat:tany. 

Después de a pro baria el acta de la anterior renuión, la Presideocia 
uotitlcó que la Junta Directiva habia admitido en culidad de acadéroico 
11upernumerario al Sr. Querol y habfa nombrado acudémicos de número 
à D. Antooio Bruna y Dang·lad, D. Je~ús Bellido y Golfet·ichs, D. José 
Gir bau y Si vila y D . .Tuan Ptris.M., y Guix; que put·a dar mayor realce 
y solemnidad a la fiestn religiosa, que, según r~>glamento, debe cele
brarse el dia de Santo Torons de Aquino, se hauia ucordttdo extender 
invitaciones, sin las cuale~ no poclda asistirse a aquélla y que podran 
pnsar a recoger los académicos, previo a\iso, junto con las ue la sesióo 
púb ' icu en honor a dicho :4nnto; que se habian recibirlo invitacione~ 
de la Juventud Catòlica y de Ja Asoriacii'Jn de Suu Lu1s de lA parroquia 
de San Pablo para las couf~rcncia~ dom!nkales que cadu una ce>lebnu& 
dnrante la Culnesmn, y quP bnbiéndose termiuado brillantemente t>l 
pergamiuo que, según acuerclo de Ja Junta .v firmado por ésta dehe 
enviarse all:'. Llanas, ofreciéndole el caJiz, propouht se consig·naRe eu 
neta el agraclecírniento de la Academia llacin el Rdo. P. Luis Vilar. 
escolapio, por¡,, ejecucióu de tun artística y het·mosfL la bot·, y bacia el 
ucadémico D. Antonio Br·uua. por b.a.lJI:!r dibujado en ella con singular 
mae~tria el rerrato del P. Llana::., uotificandose a los intere~ados tal 
acuerdo, proposicióu que por unanimhhul fué aprobada. 

Habiéndose recihitlo uua proposición firmada por los SrPs. Culi
lla 1 D. A.), Git•btw, Bruna, Vnlloé, Pons, Gorgas, Salas y Gnerrero 
pidiendo se acordase la creación de un diploma 6 un documento HO à· 
logo par!l. poder acreditar la ~alida.:i de académico~, fné leida pC>r t'I 
Secretaria manifestando t>l PresidPote que pasarla a ioforn:e de la 
.Junta, segúo prHiene el reglamento . 

, 
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Concedida la ¡atabra R.l académico D. Juan Corpa~, poneote del 
tema: cPosibilirla de encontrar la f11mosn piedm filosofal de los an
tigus fildso(os Mrméticos,D empezó por manifestar que éstos eran mas 
conocidos por el nombre de alquimistas que por medio del polvo de 
proyección, la medicina y él fermento, es ctecir, lo que se conocia con 
el nombre de pi Pd ra filosofal, preteodieron transmutar los meta les que 
ellos llama ban viles: cobre, estaño, etc., en el úoico meta! noble 6 
puriJ, el oro: que para cooseguir este resultada dabao recetas suma
mente complicadas y originales, algunas de las cuales ley6, unas 
bechas con buena intención y otras en las que juega un pape! princi
pal la m{).la fe y la t!igromancia. Como resultada de los trabajos de la 
alquímia, se perfecciooaron de tal modo los procedimientos para obte
ner los metales eotooces cooocidos, que aún boy sub:::;isten los mismos 
procedimientos. Manifestó tAmbién, que uuo de los paises donde Ja 
Hlquimia cooquidt6 mas adeptos fné en Espal1a y den tro de ésta en Oa
Taluña, donde vivieron: M. P~.tu, Jaime Lustt·ach, Luis Centelles, doc
tor Manresa, Vilanova, etc., siendo proteclore::~ decididos de los alqui
mistas: D. Pedro IV de A.ragón, D. Juan I y D. Martin el Humano. 

Aun en nuest•·o siglo hay quien cree, sigui6 diciendo el disertante, 
en las transmutaciones de lo4 alquirni:.tas, lo que es uoa locura. Pero 
que eri cambio debemos en el estado actual de la quimica, admitir la 
posibilida.d de la tnm iformacióo de u nos cuerpos en o tros y por lo 
Tan to de los metales, empleando, no la autigua piedra ñlosof~.tl que 
Pra una Sltòstancia, sino In moderna que es una fuerza 6 energia que, 
convenientemeute aplicada à los cuerpos. pueue hacerles cambi~tr sus 
propiedades. 

En apoyo de esto, cit6 las series y familias que en la quim ica se 
formau con los cuerpos simples, que nos llacen ver la gradació o que 
H:if en su peso como en sua propiedades se observa y que nos induce 
à creer en la ex.isteucia de un solo cuerpo simple del que, y a modo de 
f·stados alotrópicos ae derivau todos los cuetpos simples conocidos. 

Abierta discusión, el Sr. Girbau usó de la palabra y después de fe· 
licitar al Sr. Corpas, maniCestó q1Je estaba con él de acuerdo al admi
t ir la posibilidad de la transmutación de lo~ metale~, 6 en otros térmi
nos, de encontrar la llamada piedra filosof~tl, y que no debe intentarse 
tlicha transmutaci6u por medio de algúo cuerpo, sino que debe ser 
simplemente el resultada de la acci6n de una fuerza, couocida ya, 6 
desconocida todavia. Pero dPpendieodo el fenómeuo de un hecho mas 
general, cual ee la 1midad de ta materia, no debe arlmitirse únicamen
te dicha posibilidad para metales de una misma familia, como ha 
dicho particula.ri:,:ando el Sr. Corpas, sioo que todos los llamados 
r.uerpos r.imples podran transformarse uoos cu otros. Para establecer 
con acierto la base de cualquier trabajo en este sentido, es preciso 
utender à la notable teoria de.¡¡la unidad de la materia, profesada ya. 
por aotiguos filósofos En los tiempos modernos, Graham ha sostenido 
que las diferentes propiedades que los cuerpos nos presentau, son 
rteòidas tan sólo à la mayor 6 menor amplitud de las vibraciones de 
q 11e estan auimadas la multitud de partecillas que, aglomeradas en 
número variable par11 cada cuerpo, constituyen su à.tomo; 6 sea, mayor 
6 menor condensación de la materia y mayor 6 menor acci6n de la 
fuerza. Es natural suponer que si hacemos obrar un agente que altere 
la condensación de los ultima tos y modifique la amplitud de las vibra· 
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oiones, el cuerpo sometido al ensayo adquirira nuevas propiedade(l, y 
se nos presentara como un cuerpo distinto. 

En realidad, puett, el problema estri ba en ea ber si es ci erta 6 no Ja 
unidad de la ma teris, cuestión que depen de tan to de la Cien cia positi
va como de Ja Metafísica, y Jas series de Mendeleef, citadas por el se
ñor CorpaP, Jas octavas de Newlands y otros agrupamientos sistema
ticos analogOEI1 dan cuerpo a la doctrina susteutadt~, y han permitido 
predecir el descubrimiento de ulgl'm cuerpo simplE', doctrina que apa· 
rece cada vez con mayores viFos de verosimilitud y que establece un 
notable paraleli~mo entre Ja materia y Ja fuerza. Para quien no la ad
mite, es imposible la tr~tnEmutaciün de los metales; para los que la 
creemos una realidad, la transmutación puede extenderEe a todos los 
cuerpos. 

Con rectificaciones por parte de los Sre&. Corpas y Girbau y el re· 
glameotario reaumen de la Presidencia, se levantó la sesión . 

Barcelona 19 de Febrero de 1899. 
I!)l Seorota.rio, 

COBMJll PARPAL y MARQU~S. 

~®'-

En la sesión privada del din 19 de los corrienteP, el aoadémico de 
número D. Jesús M. • Bell i do Go fericb$, disertarà. sobre el tema: La 
Industria como causa de en(ennedad. à. tenor de las conclusiones si
guieu tes: 

1. a: Alguna~, la mayoria de las in du~ trias moderLal:l, son cauea de 
alteración en la salud de los que a elias se dedicau. 2.a: Ni Ja obFer
vancia de Jas mas estrictas reglas bigiénicaa, ni una razonada legis
lación sanitaris y obrera puede prevenir é impedir estas enfermeda· 
des, mientras no e:e modifique el género de 't'ida de nuestra sociedad. 
3.a: Aun en este último caso, ciertus industrias siempre seran nocivas, 
por Jo cuat debemos abogar por su supresión absoluta. Al notificarse 
se recuerda es la asistencia obligatoris. 

El dia 26 se celebrara la seg·unda sesión privada del presente mes, a las diez de la mat'lana. Disertara el infrascrita Secretaria. 

Se recuerda también que los señores académicos deben asistir a las 
solemnidades religiosas de Jueves y Viernes Santo~, en la Iglesia de 
PP. Escolapios, comulgando en la primera de elias. 

Barcelona 14 Marzo 1899. 
El Presidenta, 

CASIMIRO COMAB DOMÉNEOJt 
El Soorotario, 

ÜOBME p ARP AL Y MARQUES 

EL NUEVO GOBIERNO 

La Corona, en su alta sabidurla, ha resuelto la crisis politica 
ocasionada por la dimisión de~ Ministerio Sagasta después de su 
derrota parlamentaria, llamando a las esteras del Gobierno al par-
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tido de Uni6n conservadora. Reducido el problema politico al di
lema de conceder à los Iiberales el decreto de disoluci6n de Cortes 
6 efectuar un cambio político, la regia prerrogativa no ha creído 
oportuno quebraotar las pràcticas parlamentarias a tenor de las 
cuales durante toda la Restauraci6n no se ha dado ningúo caso 
de conceder a un mismo partida dos· decretos de disoluci6n, y ha 
conferida el poder a la agrupaci6n Hamada conservadora, cuya 
homogeneidad deja mucho que desear, ya que en ella militan, mi
randose unos a otros con alguna desconfianza, los que siguieron 
al señor Silvela en su éxodo impaciente en pos de una jefatura, 
una gran parte de los canovistas y los amigos del general Polavie
ja que pretenden representar la masa neutra del pals. 

La tarea encomendada al nuevo gobierno es sumamente ardua 
y para realizarla se necesitaría un partida en que reinase absoluta 
unidad de miras, dlrigido por un genio pol1tico dé primer orden. 
P0r Ja fuerza de las circunstancias ha de llevaria a cabo la Uni0n 
conservadora acaudillada por el señor Silvela. 

Dios quiera que el actual gabinete acierte en su empresa, por
que en caso contrario, se nos ofrece un porvenir pavoroso. Nos 
hallamos en momentos solemnes en que la espectaci6n pública 
tiene fija la mirada en los hom bres que tienen sobre si las respon
sabilidades del poder, citrando en ellos todas sus esperanzas. 
O espués de las pasadas desdichas el pueblo español necesita q u ien 
restañe las heridas de Ja Patda; se balla en situaci6n analoga a la 
del naufrago que después de ver zozobrar su nave ha quedada 
abandonada a la furia de los elementos en medio del Océano, y 
guiado por el instinto de conservaci6n, coge fuertemente el pri
mer pedazo de corcho 6 madera que ve flotar sobre las aguas, sin 
reflexionar siquiera si puede servirle para mantenerse en la su
perficie del mar. 

Comprenda el señor Silvela, comprendan sus dignos compa
ñeros la importancia de Ja misi6n que se les ha encomendado, y 
si tienen el talen to preciso para llevaria a cabo, la salvaci6n de la 
Patria es segura. 

Nuestro aplauso como españoles que somos, no ha de taltarle, 
en tal caso, al Presidente del Consejo. Al fin y al cabo, nosotros no 
sostenemos jamas desde estas columnas otra causa que la de la Pa· 
tria, y por tanto, prescindimos en absoluto de los trabajos de zapa 
de que el jete del Gobierno se ha valido para obtener tan codiciada 
posici6n; dejamos a un lado la mala partida que jug6 al general 
Martinez Campos, cuando siendo ministro de la Gobernaci6o en 
un Glbinete presidida por el ilustre caudillo, abus6 de la confian
za que éste ten1a en él depositada, llevando a las Camaras una ma
yoria adversa al Gobierno pero favorable al partido conservador, 
con el cua! Silvela se hallaba en inteligencia; tampoco nos impor· 
ta que en· 1891 cometiese otro abuso de confianza. y valiéndose 
de la maquina electoral elaborase unas mayorías hostiles al señor 
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Canovas del Castillo, que, ignorando las aviesas miras de su lugar
teniente, habiale confildo la implantación de la nueva Jey de su
fragio¡ pasamos por alto SU empeño de C·~bijarse a la sombra de 
la bandera de la moralidad, con lo cua! tacbaba de inmorales a 
todos los demas partidos: todos estos recuerdos son platicas de fa
milia que sólo incumben a los conservadores. Cierto que si el in-. 
signe estadista D. A.ntonio Cinovas del Castillo se levantase de su 
tumba, arrojar!a a puntapiés al sucesor que la ambición de u nos y 
los deseos conciliadores de otros, le han designado; mas nosotros, 
atentos ante todo al bien de la Patria, aplaudirémosle sin reserva, 
si al aplauso se hace acreedor . Au o si fué3emos conservadores, no 
repararlamos en militar bajo sus estandartes; si él creyó tener la 
obligación de soportar à un político de la talla de Canovas, ¿no 
podrfamos ¡uzgar nosotros que tenemos la de soportar-la a él? 

Ya en el camino de concebir ilusiones risueñas, querem os creer 
que en el general Polavieja se ocultaba un genio polltico de pri
mera tuerza que basta boy no se babia manifestada y esperamos 
con ansia que esta ilusión se convierta en realidad. 

En cuanto al ministro de Gracia y Justicia, celebramos de to
das veras su elevación al Ministerio, no precisamente como cata
lanes, lo cua! argüiria en nosotros miras exclusivistas que desvir
tuarian nuestros sentimientos, sino como españoles anhelantes de 
que a las alturas del poder lleguen los hombres que en virtud de 
su trabajo y de su talento han sabido labrarse una reputación en
vidiable, sin necesidad de recurrir a la hipocresia, a la ingratitud, 
al abuso de confianza y en general a las malas artes de que tanto 
suelen valerse los políticos de baja estofa, aun para alcanzar la je
fatura de un partido. 

La designacióo del señor marqués de Pidal para la cartera de 
Fomento, tenémosla por acertadísima. Los antiguos canovistas, 
ven sin duda en él al único representante en el Ministerio, de las 
fuerzas que acaudillaba D. Antonio Canovas; nosotros le conside
ramos apt1s1mo para el desempeño de tan elevado cargo, que por 
sus talen tos y servicios prestados a J.a dinastia y a la Pa tria tiene 
bien merecido. No puede decirse en modo algun o, que el marqués 
de Pidal sea un político de aquellos que llegan al poder sin niogún 
precedente en la carrera política; y nosotros que entendemos no 
es posible que se improvisen los gobernantes, esperamos que el 
ministro de Fomento sabra estar a la altura de las circunstancias. 

Los señores Villaverde y D~to han visto premiada su adhesión 
personal al señor Silvela, con las carteras de Hacienda y Gober
nación. En cuanto al ministro de Marina, es según parece, muy 
apto para el desempeño de su cargo. 

Los primeros actos del nuevo Ministerio han impresionado fa
vorablem&nte la opinión pública. La supresión de las cesantías de 
los ministros y de las subvenciones a los periódicos ministeriales¡ 
el propósito de inspirarse en las aspiraciones del pals, así como el 
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deseo de que en las Camaras torne asiento una representación ver· 
dad, obtenida mediante el respeto al voto de los ciudadanos, son 
medidas que España entera ha recibido con aplauso. 

No ha sido obstaculo para ello la nota de reaccionario, que los 
adversarios del Gobierno vienen aplicandole. La Patria hallase 
necesitada de administración y de justícia, y en su virtud resueltas 
en las leyes cuestiones que antes agitaban a las muchedumbres, 
éstas no se preocupan ya tanto de los problemas políticos. Por otra 
parte el Gabinete se ha apresurado, quizas excesiva é inoportuna
mente, a desmentir que pretenda abandonar la senda liberal¡ en 
tales términos, que algún suspicaz podria preguntar si para el ac· 
tual Ministerio es un crimen, ó cuando menos una inconvenien
cia, seguir una polltica trancamente conservadora, siendo así que 
a esta escuela pertenecen sus individuos. 

x. y z. 

COPIOSA APUn EU1\f REDEMPTIO 
(Psal. 129) 

Es del todo cierto, por ser verdad revelada, que Jesucristo pa
deció y murió en su cualidad de hombre. Pero cometería grave 
atentado contra la te, quien afirmara que en la cumbre del Cah·a. 
rio tué crucificada por nuestra redención un hombre, bien que 
ese hombre se hallara unido a la Divinidad. La vlcuma sacrifica
da por los pecados de los hombres en la ensangrentada cima del 
Gólgota era un llombre-Dios. Tan erróneo es afirmar que era un 
hombre, como afirmar que era un Dios: ni era sólo hombre, ni 
era sólo Dios: era Hombre y Dios a la vez, en una sola Persona, 
formando el Dios y el Hombre un solo individuo, un centro úni· 
co de acción moral, de responsabilidad, de imputabilidad, de me 
recimiento. El Crucificadú no era un hombre, no era un Dios, no 
era un hombre y un Dios¡ era un Hombre-Dios: era uno como su· 
jeto, como individuo, como persona, co.no principio espiritual y 
responsable de vida humana y de vida diyina, porque ese uno es 
Hombre y el mismo uno es Dios, sin distinción sujetiva, personal, 
individual, a pesar de la diversidad de las naturalezas humana y 
divina, regidas arn bas por el mismo uno que en sl las concreta, las 
determina, las individualiza, sin aten tar a su integridad sustan. 
cial, entitativa. Por esto ese uno es hombre y Dios, es creado y 
eterno, es pasible é impasible, es débil y omnipotente¡ obrando 
en su naturaleza humana, produce actos humanos, obrando en su 
naturaleza divina, produce actos divinos; pero !ns actos humanos 
y los actos divinos radican en el mismo principio determinante, 

I 
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s Jn del mismo sujeto responsable, proceden de la misma persona 
que por igual los informa y dirige. 

A la luz de estas observacivnes contemplemos por un mamen
to a la augusta Víctima que agoniza clavada en la Cruz del Cal
vario. Vemos que es hombre y sabemos que a Ja vez es Dios. Por
que es hombre sofre y puede morir; porq ue es Dios, esos sufri
mientos y esa muerte suponen la mas sublime yvoluntaria de las 
abnegac10nes. Pudo evitar la prisión, la sentencta, los tormentos, 
la injuria afrentosa, el patí bula: no quiso, se resignó a elias, por
que ha tornado a su carga glorificar al Padre Eterna y salvar a los 
hom bres. Porque ese hombre moribunda, desgarrado, jadeante en 
sus últimos estremecimientos, era Dios, previó con claridad la si
tuación aflictiva, amargulsima, humillante en que se halla, y la 
aceptó de antemano, y se resignó libremente a ella, sabiendo y 
pudiendo evitaria, y esa aceptación voluntaria es hija de su amor 
~I Padre y de su amor a los bombres, porque quiere que el Padre 
sea conocido y alabada por los hombres y que los bombres logren 
la felicidad y la vida eterna del Pctdre. Al servi.:io de esa cariúad 
inmensa, que só lo mira al honor del Padre y al bieo etern o de los 
hombres, ha puesto su abnegacióo infinita, permitiendo y tolc
rando resignada que el Dios sea perseguida, ultrajado, crucificada 
vilmente, al serlo el hombre, porque uno mismo es el hombre y 
el Dios, y sobre el mismo y única sujeto recaen los insultos y los 
atropellos. No puede concebirse ni grandeza mas sublime en Ja 
caridad, ni abis-nos mas insondables en la abnegación. En la Cruz 
de Cristo se abrazaron la caridad mas viva y ardiente con la ab
negación mas espontanea y profunda, y desde entonces fueron la 
caridad y la abnegación conocidas en el mundo; pera como nacie
ron gemelas, no pueden vivir separadas, no dandose caridad ver
dadera sin abnegación, ni sin caridad abnegación verdadera, ni 
abnegación y caridad sina en los brazos de la Cruz. Caridad, ab
negación, Cruz: he ahí tres palabras que sintetizan toda la moral 
practicada y predicada por el Redentar de los hombres: caridad, 
que es el amor a Dios y a los hombres, pera amor basada en la 
abnegación, esta es, en la renuncia del propio bien, de los pro
pios derecbos, de las propias complacencias, y, ademas, contras
tada con la Cruz, esta es, hecho efectiva a pesar de los trabajos y 
penalidades y sacrificios que imponga 6 reclame s1:1 cumpli
miento. 

Siendo nosotros seres sensibles y no pudiendo alcanzar el ca· 
nocimiento de lo espiritual, sina depurandolo por la abstracción 
de los elementos sensibles en que se nos presenta envuelto, facil
mente admiramos la carictad de Cristo que en honor del Padre, y 
por bien nuestro, muere desangrado en lo alto de un infame ma
dero¡ pera la verdad es que, para el alma de Cristo, fué el sacri
ficio de la Cruz mucho mas llevadero que el sacrificio de la ab
negación. Contemplemos a Jesús en uno cualquiera de los mo-
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mentos de su pasión: sea la coronación de espinas; al recordar 
cómo fué atropellada, abofeteado, escupido, coronada de punzan
tes espinas, y cómo a golpes de caña se :e hincaban éstas en las 
sienes y craneo, desangrandolo horriblemente y produciéndole 
indecibles dolores, no acabamos de espantarnos ante una caridad 
tan fina y tan intensa que así busca a costa de tanto saqificio el 
honor del Padre y el bien de nuestras almas. Pero dP.tengamonos 
antela reflexión de que ese hombre tan maltratado, tan atribola
do, tan afligida, es Dios verdadero, que antes de llegar al extremo 
a que lo vemos reducido, conocia las maquinaciones de sus ene
mlgos, sus proyectos, sus medios de accióo, Jeia sus pensamien
tos, sorpreodía sus iotentos, disponla de sus voluntades, y con fa
cilidad suma podia desconcertarlos, burlar sus proyectos, evitar 
sus persecuciones, sustraerse a sus iras, podia inutilizarlos, podia 
castigarlos, podia aniquilarlos, podia hacer ostensible su omnipo
tencia de modo que todos, desde Pilatos que habitaba el Pretorio 
basta Barrabas que blasfl!maba en el calabozo, se le rindieran y 
prosternados y tímidos adoraran su majestad soberana. Podia ha
ber logrado todo es to con só lo s u q uer·er, ó valiéndose de los ele
mentOs, ó disponiendo de sus àngeles, 6 actuando directamente 
sobre las ioteligencias y los corazones, ó manitestando como en el 
Tabor, los resplandores de su divinidad ioaccesible. Y no por eso 
hubicra quedado Dios sin honor y e ! hombre sin ;emedio. Y con 
todo se entregó a sus enemigJs como si la impotencia fuua su 
único recurso. ¿Qué pensaban de él los que Je injuriaban y ator· 
mentaban y se burlaban haciéndole rey de escarnia y le golpea
ban al saludarle sarcasticamente como a rey de los ¡udíos? ¿Qué 
pensaban, qué sentían los que esto presenciaban? ¿Qué pensa
ban y sentían los que a este extremo te habían traído? ¿Qué 
pensa ba y sentia el Pretor? Lo que tod<>s pensa ban y sentia o Gris
to lo estaba viendo: veia que a los unos les inspiraba compasión y 
lastima; que a otros inspiraba desprecic.¡ que éstos le tenían por 
un loco, los otros por un fanatico, otros por un blasfemo, otros 
por un infeliz, otros por un criminal, todos por un impotente 
que no había sabido evadir las garras del humano poder, nadie 
por quien realmente era, ni aun por un hombre de cualidades 
eminentes. Podia en un momento cambiar todos aquellos pen· 
samientos, rectificar todos aquellos falsos juicios, y lograr la ren
dición de todas aquellas voluntades. Pero no quiso, atento sólo 
a la mayor gloria del Padre y al mayor bien de los hom bres. Puso 
a servicio de su caridad inmensa .Jna aboegación infinita 

Nadie sospechaba que fuera Dios el que así era maltratado y 
escarnecido como hombre. El sujeto ún1co que hay en Cristo es 
de todos desconocido, desconsiderada, menospreciado, ultrajado y 
con sólo reveJarse se atraería el homenaje de todas las int~ligen
cias y de todos los corazones. ¿Puede haber abnegación compara· 
ble a esa abnegacióo? Si el sacrificio cruenta de la Cruz nos pre-
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dica el grande amor de Cristo, ¿cuí10to mas lo predica el sacrificio 
incruenta de la abnegación? Porque la paciencia de aquellos deia
res de la Pasión y Muerte radicaba en el alma humana de Jesús, 
unida hipostatica 6 personalmente a la Divinidad¡ pera la · resig
nación a las bumillaciooes, desconsideraciones y afrentas, hay 
que buscarlas en la misma hipóstasis, en el sujeto, en el indivi
duo, en el Verba divino; y aunque é;te no sutria, por ser de 
naturaleza impasible, las sufría el alma humana dt: Cristo, tan to 
mas intensamente que los tormentos corporales, cuanto apre
Ciaba mas Ja naturaleza divina que Ja naturafeza humana 
regidas ambas por el Verbo, y formando ambos un mismo indi
VIduo. En la abnegación. mas que en la Cruz, halló sus inefables 
amarguras el alma benditisima de Cristo. 

Y no se repare que por ser Cristo, Dios y llombre, no tenia 
necesidad de extremar tanta sus dolores y sus humillaciones, pues 
que todos sus actos eran infinitameote meritorios. Ya hemos di
ebo que la Cruz y la abnegación eran hijas de la caridad, y Ja 
caridad nuoca se limita a lo oecesar io, sina que siempre se ex
uende a lo posible, sienJo infinita la intensidad de sus expansio
nes. Y como Ja caridad de Cristo era la caridad esencial, recla
maba sutrimientos sin medida, aboegación sin limite. Estamos en 
los domi:1ios de la caridad, no en el terrena de la necesidad y de 
la j-.~c;ticia. Estas no podian reclamar ni un dolor, ni una bumi· 
llación del Hombre·Di ,.,s; pera la caridad iovocó todos los dolares 
y todas las humillaciones, hasta saturar el alma de Cristo, preci
samente porque siendo Cristo, Dios, su caridad era infinita. El 
alma de Cristo, agradecida a la divinidad que la regla é informa
ba, y que por la unión hipostàtica la babía elevado a la categoria 
de divina, quería y ansiaba y procuraba el honor de Dios, sia 
limitación, sin tasa, con toda su energia, con toda su intensidad 
sustantiva, y siendo conducentes al honor de úios y al bien del 
hombre los sufrimientos y las humillaciones que habían de des
agraviar al Eterna y red1mir y santificar a los humanos, se sometió 
con amor a cuantos sufrimientos y bumillaciones pudieron las 
criaturas proporcionarle. Ni queria. oi podia padecer 6 humil!arse 
menos, porque su caridad era infinita. 

Tenia Cristo inteligencia humana, porque era hombre verda
dera; pero su conocer era divino, porque era verdadera Dios~ y 
por lo tanta, no sólo sabia de un modo general que los hombres 
habian otendido, ofendlao y habían de ofender a Dios, y se pro
ponia dar a l.Jios satisfacción por los peca dos en cooj unto; si no 
GUe conocía y tenia presentes todos y cada uno de los pecados co
metidos y por cometer, viéndolos en su realización individual, en 
s u modo de ser concreto, con todas sus circunstancias de personas, 
de Jugar, de tiempo, de causa y efecto, como si uno a uno delante 
de sl se estuvieran cometiendo, sin que a su vista se ocultara ningu· 
na particularidad de ninguno de ellos. Y por todos y por cada uno 
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quiso satisfacer, teniéndolos todos presentes al padecer y humi
llarse, y aplicando merecimientos propios a cada uno de ellos, por 
manera que el Eterno Padre quedara desagraviado y satisfecho, 
no de la humanidad en general, sino de cada uno de los hom bres, 
y los viera y mirara en lo sucesivo con amor, ya que si ofensas 
recibla de ellos, recibfa satisfacciones condignas en nombre de 
ellos. Mas: quiso que esos pecadores pudieran aplicarse personal
mente esas satisfacciones y merecimientos, como si personalmente 
los hubieran contra1do, y a este fio pidió y obtuvo la instJtución 
de la Iglesia y de los Sacramentos, por los cuales el hombre se 
apropia los méritos de Cristo. Mas todavía: quiso que todos y cada 
uno de los hom bres, en cualquier momento de su existencia, pu · 
dieran alabar fl Dios y salvar su alma para continuar esas alab'ln· 
zas por toda una eternidad y vivir la vida de Dios y ser felices con 
la felicidad de Dios, y pidió para este fin las gracias y auxilios que 
c:1da redimida puede necesitar en cualqui~r momento de su vida, 
y mereció esas gracias. aplicando a nuestras nece~idades sus dolo· 
res y humillaciones. Todo el honor y toda Ja gloria que a Dios 
daran las criaturas en el tiempo y en la eternidad, tueron obra y 
premio de los sufrimientos y abnegación de Cristo. Nada grato 
y digno de Dios se ha ejecutado ni ha de ejecut&rse, ni en el tiem· 
po ni en la eternidad, ni por el hombre ni por los espíritus angé
licos, que no haya sido prevista, querido, procurada y merecido 
por el Redentor divino. No quiso poner limites a sus sufrimientos 
y a sus humillacione~, porque no los reconoc1a la caridad infinita 
de su Corazón adorable, ansiosa de la gloria del Padre y del bien 
eterna de las criaturas raciona les. Repitamos, pues, con el sal-

' mista: Copiosa apud ettm redemplio. 
E. LLANAS, Escolapio. 

LA LUCriA POR LA EXIS'TENCIA 

êV 
EL DERECHO Y LA CUESTIÓN SOCIAL 

Siendo el Derecho norma de la vida social, no puede 
dejar de concurrir a la resolución del problema, y siendo 
su término natural la paz, es lógico que su intervención 
sea reclamada l)ara poner de una vez .fin a la lucha por la 
existencia, hac1endo posi ble, no sólo la libertad, sino has ta 
la e:s:istencia misma de todos los que en aquélla toman 
parte. 

Clasificado el Derecho, en pr11vado y público, no vamos 
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a entretenernos examinando si aquella división clasica, 
tan combatida actualmente por algunos jurisconsultos 
italianes, debe 6 no sostenerse, sino que achnitiéndola como 
buena, indicaremos con el laconisme posible la parte en 
que cada. rama de be contribuir a la solución de la cuestión 
social. 

a) EL DERECHO PRIVADO 

Según Azcarate (1), cuya opinión en este punto acepta
mos j' hacemos nuestra, el Estado en la resolución de este 
problema debe inspirarse en la solución iltdivid1ralista (2). 
Pero tenien do en cuenta que., como dice dic ho autor, aquél 
es una institución de Derecho Hamada a declararlo y 
hacerlo efectivo, estamos plenamente convencidos de que 
la acción del ser politico por medio del Derccho, es nece
saria en muchos puntos respecto de los cuales la no inter
vención equivaldria a un \erdadero y culpable abandono. 
Y si bien no crcemos, como algunos civilistas, que toda la 
cuestión social esté en el Código civil. es decil·, que sea úni
co y exclush-amente éste elllamado a resolverla, tenemos 
por indudable que, a pesar de la relativa perfección de la le
gislación privada de los romanos, recibida en la mayoría de 
los pueblos europees, en1a actualidad, clebido a las exigen
cias de los tiempos y principalmente a las moclificaciones 
que los adelantos cientificos ban introducido en el modo 
de vivir de la. sociedad, esta aquélla en ci01'tas materias, 
necesitada de importantes innovaciones, algunas de las 
cuales afectan a la solución del problema de que "Ç'enimos 
tratando . 

. La Revolución francesa, con la pretensión de hacer 
enteramente libre al cindadano. hizo desaparecer todas 
aqnellas instituciones en las que creyó ver otras tantas 
trabas 6 limitaciones a la libertad individual, destruyendo 
en absoluto toda orgaujzación corporativa. Pero bien 
pronto la experiencia ha clemostrado lo enóneo de seme-

{I) Obra. citada.. 
ti) Al hablar de solución individualista, no se conrorma el m1-ncionado es

critor ni enrendemos 1ampllro conlormarnos nosotros con el tecnicismo usado 
por los autores. que al ap•1derat·se de una palabra fe a.-;ignan un significada en· 
teramente convencional, prescindiendo por completo dd valor g,•aruatical y aún 
del esLrictamente filos06co que aquelJa voz puede teoer. Po1· ello, al declararnos 
inclividualis•as, no enlendemos ha.cet' orotesión de le en detet·minada escuela v 
murho menos en niuguna de aquellas· que hnsta el p1•esente han t•ecibido tal 
nombre. 
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jante sistema, cuyos resultados consisten en hacer sentü· 
mas y mas el peso de las inevitables desigualdades entre los 
hom bres, y borrar de la conciencia de éstos toda idea de 
solidariclacl. Por ello interesa, en lo que concierne al dere
cho dc la personalidad, reconocer la existencia de las cor
porl1ciones y asociaciones, reconociéndoles al propio tiem
po todos a9..uellos derechos quo ünpropiamente se ban 
llamaclo individuales, pero muy sino·ularmente el de pro
piedad, con lo cual se lograrà que d'esaparezca el funesto 
atomismo que ha dominaclo dm·ante todo el siglo que fine. 

En el orden contractual es necesario que se fije la aten
ción de una manera muy especial en la regulación ,iurídica 
dol contrato de trabajo, hoy, por desgracia, casi entera
mante olvidada, pues clebe tenerse en cuenta que en la 
contratación libre del trabajo, siendo desigual por clemas 
la sitnación de los contratantes, pueden cometerse graví
simes abusos que el Poder público no puede permitir de 
niugún modo, ya q ne «si sncediese alguna ve~ que el 
obrero, obligaclo do la necesidad ó rnovic1o del temor a un 
mal mayor, aceptase una condicióu mas dura que, ann 
cuando no quisiora, tuviere que aceptar, por imponérsela 
absolntamente el dueño ó el contratista, serfa eso hacerle 
violencia, y contra esta violeucia reclama la justícia (1).,. 
Es necesario también velar para que los contratos de 
aprendizaje se celebren y· cumplan en condiciones tales 
que no sean contrarias al vercladero fin de los mismos; 
prohibir en absoluto y respecto de toda clase de trabajo, 
el empleo de los niüos menoros de cierta edad; limitar, 
según el trabajo de que se trate y la edad del nii1o, las 
horas dw·ante las cuales podnín s~r ocupados los dem{ts; 
procurar por cuantos medios sea posi ble que en todo caso 
reciban los niüos obroros una sólida eclucación religiosa, así 
como también la instruccióu primaria y los conocimientos 
útHes de canícter elemental que se crea convenien te; prote
ger en lo posible la condición do la. mujer obrera, pues si, 
como indica Santaruaría (2) su situación no puede equipa
rarse a la del menor, es, no obstante, por la dcbiliclad de su 
sexo. digna de una especial protección que no se justifica 
respecto del obrero varón y adulto; y hacer por manera 
que el empleo de la mujer en la industria no sea causa de 

( 1) Encíclica De conditione opificum 6 Re rum Novarum de S. S. León XIII 
(2) Obra citada. 
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que queden desa tendides SL'V> deberes sociales. rotes 6 rela
jaclos los vincules de familia y abierta la puet·ta a la co-
1TUJ2CÍÓn de costumbres. 

Es inaceptable en buena teoria jurídica el abstracte 
formnJismo de un derecho al trabajo, proclamada mas de 
una vez en la nación vecina, si bien aquélla tampoco san
ciona el egoisme de los que cruel monte dejarían morir de 
hambre al obrero sin trabajo, pues en tal caso allí clondc 
no llega la iniciativa indi vHlual de be llegar la aeción de la 
entidad política, la cual, por lo mismo que no ticne ren tas 
propias, harà pesar las cargas de la beneficencia pública 
sobre la generalidacl de los ciucladanos. Tampoco seria 
justo imponer el sistema dc participación forzosa del obre
ro en los beneficies, como (orma obli,r¡atoria de n~mLmera
c1ón del trabajo, pero cuando se ad.opte volunta1·iamente 
este.sistema, no es posible consentir qne la parte cones
ponuiente al trabajador pueda quedar tan mermada que 
sea insuficiente para atender con ella a su subsistencia. 

ÜARLOS FRANCISCO y MAYl\IÓ. 

(Se continua1·a.) 

AL ANGÉLICO DOCTOR<•> 

Ante la imagen de Tomas de Aquino, 
Ante ese sol de Juz, que pnro bnlla 
Con olaron rayos de fulgor divino, 
Doblad, mortales todos, la rodilla; 

LEMA: Angel. 

Sellad los labios, entorna.d los ojos: 
Y ctegot> de esplendor, mudos de pasmo, 
Humildes é. sos pies pnestoe de hincjofl, 
Dejad, que lata el pecho de entusiasmo. 

En vano intentaréis medir eu altura: 
Desde la. tierra. en que nació se eleva 
Al mismo Dios en ouya fuente pura 
La ardiente sed de sn saber abreva. 

¿Aoaso puede aoompafiar el ave 
Al agoila, que audaz las nubes monta? 
Tampooo, pues, llegar mi lira. sabe 
Do el aguila de Aquino se remonta. 

(•) Recitada por O José Pujol en la sc~fón pública en honor de San to Tomés, celebrada 
el 6 del corrieott>. 
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Si nunca so valor midió el pigmeo 
Con el esfuerzo de adalid gigante, 
Ja mas veréis celebre yo el trofeo, 
Que mide de Tomas el genio atlanta, 

Ob gran Tomas, tu colosa.l figura. 
Medirla ha de saber tan sólo el coro 
De los é.ngeles, que un dia to cintura. 
Mtdieron con virgfneo cinto de oro. 

En medio de los Angeles nu angel eres 
En la. prisión de su feudal oastillo; 
Cerca.do a.lli de a.ngelicales sares 
Descoellas sobre todos oua! oaudillo. 

A un é.ngel, poes, del cielo sobero.no 
Para. cantor de au epopeya. toma; 
Que el é.ngel tú eres del linaje humano, 
El angel del oraculo de lloma¡ 

El àngel eres de eooendida edpada 
Que en el parai~o terrenal he visto: 
Si aquél custodia del edén la entrada. 
Tt't guardas el t'erjel de ,1 esuoristo; 

El é.ngel eres del Seiior qne selia 
Las puertas del bogat· del pueblo hebreo: 
Oua! él tú sellas con tu pluma bella 
A la razóo, cautiva del ateo. 

Eres el &ngel santo de Tobfas, 
El aogel complidor de BUll deseos, 
El é.ogel de los jóvenes que guías 
Per sendas de Academias y Liceos. 

Tú en faci! verso y mód oJos variados 
Celebras al augnsto SacramentJ, 
Oua! angel de los angeles a l adot~ 
Que ca.ntan en Belén el nacimiento . 

El acgel eres de Lot, que toma 
La senda de ans paaos por au norma , 
St t\. ti no mira por mirar é. Sodoma 
Jnmóvil en estatus S3 transforma; 

Si te contempla, abrasada en odio, 
Contra. los vicioa de placer raatrero, 
Eres de sn valor aogel custodio 
Eres de en candor é.ogel guerrera. 

Eres el angel del Seiior que velas 
E t ara de los santo~ sacrificios; 
1•:1 én~el tutelar de las Escuelas; 
El é.ngel ejemplar de )os novicios; 

El angel meosajero de las nuevas, 
El angel que descifras los misterios

1 
El \ngel que tras ti cautiva llevas 
La admiración de entrambos hemisferiotl. 

El Angel de Moisés en el desierto, 
El angel de los sabios, que iluminas; 
El angel del bajel , que llega é. puerto; 
F. I angel de las flores ein espinas. 
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Eres el Angel de encumbrado trono, 
El Angel triuofador de la herejfa, 
El ilngel que ba tomado por patrono 
Mi Madre la preclara Escuela Pia. 

Para cantor de t.u epopeya esooge 
A un Angel, pue11, Debelador crieti&no, 
A un Angel que su rica ploma moje 
En liquido oro al escribir so :::ano, 
Que al vate mAs feliz su voz sonroje, 
Que se a de las li ras soberano .•... 
Que yo con toda mi alma no imagino. 
Figura comparable a la de Aquino. 

JAVIER SANTAEOGENI.A CIVIT. 

INGRATITUD 
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Jorge, bombre c¡ue frisaba en los 43 años de edad, se 
encontraba complctamente solo, en la época a que nos re
efrimos; pues si bien había contraído matrimonio y a Dios 
plugo que un inocentc pequeiluelo le colmara de satisfac
ción, dandole el cariüoso nombre de padre, en poco tiem
po sintió el desconsuclo de ver morir uno tras otro a los 
dos seres por quienes habia trabajaüo con ahinco y que 
tan tos afectos lc habian prodigaclo en los elias de descanso 
y clm·ante las horas que sus negoci os le permitian perma
necer en el bogar domrstico, nido de feljcidacl envicliable. 

En tal situación pnso todo su cari ilo en J uanito, nino 
de la misma edad que sn clifunto Pepe, con qui~n se había 
criado, y al que considera ba como un segunclo hijo. 

Dejóle al que fué desde entonces su ídolo, una berma
na que partió para América y a quien circunstancias es
peciales impidieron llevar conEligo al fruto de sus entra
ñaR. No volvió a sabm·sc de ella, y, acostumbrado Jorge a 
ser padre, adoptó como bijo al compa11ero y pTimo del que 
acababa de perder. . 

Desde entonces codo deseo sentido por .Juanito era in
mediatamente satisfecho por el carüioso J orge, que no 
supo comprender m.mca la necesidad de no prestarse a sa
tisfaeer todos los gustos de los pequeñuelos, p01·que tales 
satisfacciones no son mas que argollas formando cadena. 
esclavizadora de la voluntacl de los padres, y entorcha,dos 
que se ponen los pequeilos para gobernarla a su antojo. 
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Sacrificios materiales no tuvo que hacerlos Jorge; pero 
.Juanito recibió innumerables beneficies, que no importa 
detallar por la facilidad con que los comprenc.lení el lector. 

Llegó la ocasión de escoger para el cbico una carrera 
científica: ya que no le seria menester el trabajo manual 
para su sub:sistencia, cuando recogiera una berencia de 
dos millones de pésetas al fallecüuiento de su buen l?rotec
tor. Docidieron que fuera médico, y Medicina cstnchó Jua
nito 

Fuó hasta entonces, nuestro estudianta de :Medicina, 
un modelo en el cumplimiento de sus deberes; aunque no 
se mostró siempre obecliente y respetuoso, como dobe ser 
todo hijo con ::;us paclres, con mucha mayor razón cuando 
ós tos son adopti vos y se los ha ela do por lo tan to ol carino 
y no la N atura.leza. 

* 
No babían pasado los tres prim eros aiios dc su canera. 

cua nclo Jo l'ge notó ci erta indolencia y dosa plica ción en el 
objeto de su cari:ü.0. Las seis h01·as de estudto diarias que 
omplcaba Jnan, se babían convertida on dos, clm·antc las 
cuales no cran los libres de clase quienes le reteniau en el 
despacho, que para mas aclelante se le iba amueblanclo; 
las horas pasadas fuera de casa iban en aumento gradual; 
su <.merpo se habia debilitada y los colores cle su cara ha
bian pasaclo del rosa subido al paliclo amarillento. 

Algunas reflexiones hecbas al descarriaclo por su papa 
-como élle llamaba-no produjeron el efecte pertinonte. 
Elias fueron el motivo de presentarso J uan ante su padre 
aclo})tivo con el corazón altivo y clesgarrado. Y aquel que 
sin a protección de Jorge no hnbiera logrado mas C)ue un 
sitio en la casa de Maternidad, cuando pequeiio, y ot'ro en 
nn taller, cuando mayor, impnso sn voluntad al protector 
y signió nuis libremente la senda del vicio emprondida. 

Ni el mal camino, ni la desobecliencia la aprenclió Juan 
allado cle la familia que le había prodigada sus cuidados. 
Sn maestro en el vicio y en la degradación fuó un compa
ñero, nu condiscípulo, cuya amistad dió margen a conver
saciones poco edificantes y a que se desarrollaran en él 
afectos bastardes que debían arrostrarle a perder alma y 
cuerpo. 
· Si aclelantó mucho en el vicio, no hizo lo propio en su 
carrera. Se pasaron bastantes años sin que aprobara úna 
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sola asiguatura. Seria inútil detallar las arbitrariedades 
que coruetió con el pobre viejo y los sufrimientos de éste, 
clurante este período de tiempo. Basta saber que después 
de años mil y sin clejar la senda emprendida logró alcan
zar el grado de Licenciado. No había dejado la amistall 
de guien SUpO COll arte, llevarle a }a YÍda agitacln }' apro
vecbarse de su dinero, que muchas veces robabn del arca 
que C-Ontenia 10:3 cauclales que mas tarde dP.bían pasar a 
sus mancs. 

Era natural, según la manera de pensar de .Tunnito y 
de su amigo, que se celebrara el acontecimiento de la Ll
cencjatnra; ¡1ara lo cual era preciso marcharan loH c1oH a 
Paris con objeto de llevar una vida de principcs, durnnte 
LU1fl. tempOl'ada. Para ella fné peclido permiso a .J orgc, so 
pretexto cl.e bacer la compra de los instrumentes necesa
rios para ol comicnzo del ejercicio cle la profesión. 

El bneno do J or ge accedió, entregimdole clos mil pese
tas para todos sns gastos. 

A vistósc J un ni to con sn amigo aquella mi::mHt nochc 
en quo recibió el dinero para tratar de los último:> detalles. 
del viajc; para cllo fné preciso entrar en un café> clonde có
modamente hablarían y del cual salieron. entrada In ma
drugacla, nerviosos y sin clinero. El entregado babía sido 
poco, el juego no lo había aumentado y se vieron precisa
dos a fraguar nu plan para llevar a cabo su proyecto. 

Al elia siguieute babló a Jorge su hijo aclopti\'O y las 
razonas de éste le convencieron de que hasta Pn.scua de 
Resurrección no era tiempo oportuna para em prondor la 
marcha. Lo necesario ahora-dijo Juan-es quo pasemos 
unas sea.1anas en la casa de campo para que yo descanse y 
tú te ali vies, como asilo hicieron. 

Dnrante su permanenc1a en el campo, iba frecuente
te el desagmdecido hijo a la ciudad, pretextando la nece
sidacl de su presencia en ella para vigilar ciertas repara
ciones que clebian efectuarse en la casa que fuó, desde ui.f10 
su vivienda; aunque tales ausencias tenian por objeto la 
criminal acción de robar enanto a mano encontrase, di
nero y albajas, para poder disfrutar de la vida, como él 
decía. 

Pusieron en ejecución sus proyectos el dia do Viernes 
San to, por creerle el mas a propósito, dado el recogimien· 
to de los vecinos en tal dia. Dmante la noche llevaran a 
cabo su criminal acción y se alejaTon de la ciudad X ... , 
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jinetes en un caballo, dirigiénclose ya de madrugada al 
pueblo P ... para poder tomar el tren que les conduciría a 
la deseada París. 

* * * 
Entre la ciudad X ... y el pueblo P . . , recogió la guar

dia civil, la ví~pera de Pascua de Resurrección, el cada
ver de un caballero elegantementc vestido, que presentaba 
una herida de bala en la sien derecha, s in que se le encon
trara encima documento justificativo de su personalidacl. 

Aguel mismo elia, en el pueblo P ... , se presentó a las 
autondades un joven montaclo en henuoso caballo, segui
do de otro con moutura y sin jinete, declarando que a la 
hora en que los caml?esinos celebraban la Resurrección 
del Señor, haciendo d1sparos con arwas de fuego, una bala 
perdida vino a dar en la cabeza dc ~u acompañante, el 
cual cayó mortnlmente herido y a qnien rcrogióla cartera 
para que no se apoderaran de ella; que al hacerse cargo 
de lo que el declarante creia castigo proYidencial, conven
cióse.delmal sendero que ha tiempo habia emprendiclo 
con el interfecte; y que voluntariamente se presentaba, 
declaraudose autor del robo hecho à D .. Jorge R ... de la 
ciudad de X .. , para sufrh· la pena merecida y por ella 
purgar los males cometidos. 

Las malas seudas son dificiles do atravcsar y la in
gratitud, aunquc no tan visiblemente, encuentra su dcbi
do castigo. 

A B. C. 

SOLEDAD DE LA V I RGEN 

Sola queda la Virgen dolorida, 
Sintiéndose morir¡ 

Sin su Hijo, la .Madre de mi vida 
Sólo sabe gemir. 

-Padre,- exolama con tierno deeooneuelo -
Pues nnnoa te ofend(, 

Deede el Trono que ocupae en el Cielo 
ApiAdate de mt; 

Sométeme A Joe mas r udoe doloree, 
.Apura tu ligor, 
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Mas devuélveme el Ser de mis amores, 
El que todo es Amor. 

Privada de abrazar al bijo mb , 
Honda es mi sol eda.d¡ 

Para amen¡¡;uar mi pena. ¡ayl confio 
T ~n solo en t u piede.d. 

Soy su .l'úadre, y Je amé coal otra. alguna. 
J am&s é. s u hi jo amó; 

l Por qué, pues, de otr a.s m&dres la fo r tuna 
No puedo ten er yo1 

Ma.s ¡a.yl perdona. si en mi cruel delirio 
Pude, ciega, olvida.r 

Que indispensa.ble era este martir io 
P ara a.) hombre sa.lvar. 

Ya part~. mi no pido, Padre mfo, 
Treguas a.l cruel sofrir: 

¡Para. salvar a.) bombre, sólo ansio 
Cua.) mi hijo moríri-

Dijo, y ra.sga.ndo del dolor la nub'3 
La oabeza ioclinó, 

Y en eu frente purisima. un querube 
Un ósculo posó . 

J. BVRGADA Y J oLIA, 

, 
LAS IOEAS DE GOBIERNO SUSTENTADAS POR SANTO TOMAS DE AQUINO 

APOYAN EL REGIO;-{ALJSMO 

Exc~ro . É lL~IO. SR. (1). 
• SE:ÑOREs ACADb.ncos. 

SEl,ECTO AUDITORIO. 

315 

Entre los innumerables y delicaclos asuntos que pTeocu
pan la atención dc los hombres pensadores, socjólogos emi
nentes, conspicuos politicos, inteligentos filósofos y sabjos 
estadistas, existe uno que por su traRcendencia é impor
tancia tiene conmovida a toda la Europa, que estudia sus 
manifestaciones, su desarrollo, su historia y su biologia. 
Tal vez no ocnrriría esta, si un suceso histórico de gran 

(1) Presidió el acLo el venerable literato catalan Excmo. é Ilmo. Sr. Doc
tor D. Joaquin Rubió y O•·s, Rector accidental de la. Univet·sidad literaria de 
Barcelona. 
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trascendencia y fatales consecuencias en el orden social, 
la Revolución francesa, no hubjese pretendiclo anular los 
principies sobre los cuales esta ba basada la organización 
de los Estados, pero al querer la Revolución en su entu
siasmo uniformista y centralista clar muerte a la forma 
regional, fué causa de que las regiones protestaran contra 
la opresión que sun·ian, dando ello por resultado el rena
cimieuto del regionaljsmo, que repercutió en to dos los ór
denes de la actividad humana: on clliterario, eu eljurídi
co y principalmente en el político. 

El no hallarse saturada la sociedad del siglo XVIII por 
la -vivificante savia (lel Catolicisme, produjo el adveni
miento de la Revoluciún homicida, siendo una de las mas 
poderosas causas generadoras de aquella, como observa 
rraine (1), la desaparieión delregionalismo junto con los 
vitales principies del Cristianisme, logrando con ello, por 
la mao·nitud de la obra, aletargar ú los pueblos, atemori
zar a las naciones parn. infiltrar on ella el virus que debia 
conomperlas, aniquilando cuanto existia para poder ili
plantar los nuevos y deletéreos principies. Y Ja Revolución 
empezó su obra proclamando como pnmer principio sagra
do y característiCo de ella: la igualdad, •principio, como 
afirma Torres y Bages \2), esencialmente anti-regionalis
ta,, ya que con él se proclamó el odio a los grandes al en
salzar los peq ueiios, y como cvnsecnencia do ello apareció 
el uniformisme y centralisme, y con él la tiranía, amau te 
de la concentraciún dc podares, ya que la acumulación de 
é::;tos es una cle las principale~ causas de aqnólla (3). 

Pero la fglesia es regionaliRta, y al con!Jrarrostar ella la 
pm:niciosa cscnela revolucionaria, clebió saturar el am
biente del aroma de esa bermosa Jlor que tiene por asiento 
la pa tria, por savia el amor y por cielo la fe, y cuya exce
lencia han preconizado los sabios y ha contlrmado la His
toria. La obra de la Rcvolución debía ser destruída a me
dida que la Religión se apoderase nuevamente de lod 
corazones, y así el positivisme muere a manos del escolas
ticisme. el ateísmo y la indiferencia religiosa perecen ven
ciclos por el Catolicisme y el uniiormismo y centralisme, 
((ve1·dadera antigualla, como dice tm escritor, siendo una 

(1) L'ancien rlgime. 
(2) La tradició catnlana, Jih. I, cap. XIV. 
(3) Div. Thomas. Summa Theologica1 P. l 2.• , q. CV, art. 1.0 
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reacción anacreóntica la vuelta a ella• (1), derrúmbanse 
antela avasalladora fuerza regionalista. 'Y debía ser así. 
porque el regionalisme, sin hallarse informado por la Igle: 
sia, seria una idea non nata, una utopia, ya que guien le da 
vida y le dignifica es la Esposa de Oristo, que, si bien no 
condena el anti-regionalisme, es ferviente defensora de su 
contraria por su.constitnción, su modo de ser y su espiri
tu, y regionalista se muestra y el regionalisme ha ensalza
do el actual Pontífice León XIII en sus imperecedeTas en
cíclicas. Libertas é Inmortale Dei (2). 

Pero no creais, sonores, que elregionalismo ba naddo 
con la Revolución, no; el regionalisme ha existida .en to
clos los tiempos, clebienclo ser así pm·que, como he dicbo, 
esta fundado en el amm patrio, la mas grande, la màs 
hermosa, la mejor de las vil·tudes, y con cso com:prenderéis 
por qué se hallan en San to Tornas principies reg10nalistas, 
y si con acierto procuro demostrar el enunciado de este 
discm'so, os cmn·enceréis, señores, de que se encuentra tal 
doctrina en las obras del Angel de las Escuelas. ~o se pre
sentau, sin embargo, las doctrinas regionalistas en las 
obras de Santo Tomàs forrnando un conjunto uno y \ario, 
no se hallan tales principies constituycndo un capitulo de 
alguno de sus li bros, y por ello es qne para conocer el modo 
de pensar del Santo sobre esta rnater1a, debcn examinar
se toclos, labor que mc he impuesto al confiarme esta Aca
demia el cliscurso doctrinal de esta sosión, temiendo noco
rrcspondení a la importancia de esta sociedad ni al clis
tinguido auditorio que me escucha y cuya indulgencia 
solícito. 

Antes que politico es, señores, el problema regionalista 
~ocial y cienbifico: como problema politico no lo trato por 
veclarmelo el modo de ser de esta Acadcmia y por no ser 
el objeto que me propuse cuando escogi tal tema para des
arrollar ante vosotros; como problema cientifico y en sns 
relaciones con los diversos ór·denes de la vida social, recla
ma un estudio ateuto y meditada sobre las atribuciones del 
poder central y las de las pequeñas agrupaciones regiona-

(1) Silvela. Discurso sobre la administración municipal y provincial. 
(2) Cons(Jltese sobre esta punto la bien pensada y escrita obra que bajo el 

Utulo de La Iglesia es regionalista, publicó el Rdo. Ur. D. José Torras y Be
gés, Pbro, 
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les (1), y por su extensión de bo renunciar a estudiarlo, con
cretandome a hacerlo en cada. caso en que deba aplicar la 
doctrina tomista. Mas antes de abordar de un modo direc
ta el asunto, precisa estudiar la causa del regionalisme, ya 
que siendo és ta <~aquello que hace pasar algo del no ser al 
ser» (2) 6 «aquello de lo cual una cosa se sigue 6 procede 
de algún modo, (3), conociéndola perfectamente poclremos 
t~ner clara idea del efecto que de ella se de ri va y a la cual 
s1gue. 

La excelencia del regionalisme debe ser grande, pues 
.grande y sublime os su causa, el principio que le da vida: 
la patria, síntesis <le todos los afectos, con cuyo nombre 
signiñcamos no aqnel trozo de timTa grande 6 pequeiio, 
fértil 6 estéril, besado por el mar 6 surcado por un rio, 
montañoso 6 llano, sino ellugar clonde vimos la luz pri
mera, donde nncstros padres habitau, doncle nues tros abne
los reposan, por el cual nuestro coraz6n late a impulsos de 
la lengua, las costumbres, las tradiciones y la historia, 
hermosos conceptes qt\6. celosa por ellos, gnarcla el abna 
con sumo cuidado temerosa de que se mancillen y desapa
rezcan, y esa patria a quien sacrificau au vida las armas 
heroicas, a qmcn debemos estimar sobre nuestros particn
lares intereses, la n.creedora de toclos los obsequi.os posi
bles (-:!), con el amor a ella, justo, debiclo, noble y virtno
$0 (5) son la cansa delregionalismo. Y en verclacl que no 
podia tener este mejor origen; engendrada por dos puros 
afectos: la patria y el amor, patrimonio de toclo hombre 
que con tanta fnerza los siente, con tanta i utensidacl los 
percibe, que la misma magnitud dc s u querer le hace im
posible el definides 6 explicarlos, ya que es poca cosa el 
hombre para penetrar el gran secreto do la naturaleza, y 
si es patriota lo domuestra con hechos, y si arna y es poeta 
podra decir que el R mor es ala veloz qne Di os ha dado al 
.alma para que vnclo 11asta el cielo (6). perturbador qel 
mundo (7) por el cual pelean los qne de :M:nrte han recibido 
alien tos bélicos, can tan los inspirades travadores, estuclian 

(I) Brañas. El R1~gionalismo, cap. I. 
(2' B'l.lmes. Filosofia elemental. Las p1lnbras ser y no ser se enticnden 

-en el sentida de ser y no ser aotual. 
(3) San to Tomàs. Summa Theol., P. I, q. XXXIII, art. 1. 0 

(I) P. Feijoo. Amor de la palria y pasión naciortal, art. VI. 
(5) Idem, art. I. 
(()) ~liguel Angel. Citado por D. Severa Catalina. La mujer; cap. V. 
(7) Bacon. Hem. 
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los sa bios eminentes y el que ha creada la victoria, la sa
biduría, la riqueza, el poder, la gloria. 

Pues bien; ese amor a la pa tria no fué deaconocido por 
Santo Tomas, antes al contrario fué comprendido y ensal
zado, siendo sin duda alguna el que le inspir6 el regiona
lismo. la base de sus teorías sobre este asunto, como causa 
del mismo hemos dicho era, y buena prueba de ell o os que si 
bien afirma que el amor no implica imperfecci6n algu
na (1) , al hab1ar del amor a la pa tria, nos dice el Angéhco 
Doctor, que participa de cierta natm·aleza divina (2) y es 
virtud, pues se emplea en acciones útiles para el pueblo (5), 
constituyendo y conservando las ciudades (4), siendo este 
amor en particular y el amor en general el primer movi
miento de la voluntad y de cualguier virtud apetitiva (5), 
que tiene por objeto querer un bien para el ser amado (6), 
y por (in la uni6n del amante con el amado (7) y siendo su 
causa la scmejanza (8) amamos mas a los que se ballau 
uniclos con nosotros por el origen de generaci6n 6 do fami
lia 6 cualquier otro modo que a los que solamente estamos 
uniàos por el vinculo de la sociedad propia de la naturale
za humana (!J), y si bien algunas veces el amor produciclo 
por alguna pasi6n se hace mas intenso que el proclucido 
por el natural origen, aquél desapaTece con gran facili
dad (10). 

Y he aquí, señores, explicado el génesis del problema 
regional tlesarrollado por el Divino Doctor por meclio del 
amor, cuya sola y pro pia causa es el bien, no pudicndo 
serlo ningún mal (11), causando aquél uni6n, pues c.londe 
hay mas causa de uni6n allí existe en mayor grado esta 
virtud (12), y siendo mas intenso el basado en mayor some
jauza, el amor a la región, nacido del de la üuniHa y que 
engendra el de la naci6n, es grande, sublimo, semj-cllvino, 
amor que engendra el de la patria y sin el cual ésta no 

(1) Summa Theologica, P. 1, q. XX, art. 1.0 

(2) De regimine principum, !iu. 111, cap. lV. 
(8) !dem. 
(4) !dem, Hb. IV, cap. IV. 
(ó) Sttmma Theologica, P. J, q. XX, art. 1. 0 

(6) ldem. 
(7) !dem, P. 1·2.1\, q. XXV111, art. 1.0 

(8) Jdem, q. XXVII, a1·t. 3.0 

(!J) Summa contra genttles, !ib. I, cap. XCI. 
(10) Jdem. 
(11) Summa Theolflgica, P. I-2.•, q. XI. VII, art. 1. 0 

(12) De reg. p1in, üb.lV, cap. IV. 
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existe, pues guien pretende arrancm·lo, intenta atrofiar y 
matar el patno (1), ya que desaparece la nnión é intensl
dacl, elementüs prünorcliales, como he clicho, del amor. 

Y es la unión elemento del amor, como la nnidacl es 
principio regionalista, y lus que csto no C1 een y los que 
afirmau que el rcgionalismo combate enérgicamente la 
unidad de los Estados dcsconocen Ja distinción que existe 
entre las palabras unidad y uuiformidad, confunden am
bos 'ocablos, representación de dos idea s cnteramente dis
tin tas, ensalzada la primera y combatida la seguncla, y los 
que dicen (2) que la historia regionalista es màs grave, 
mas funesta que la historia inspirada en las demas doctri
nas politicas, como guiera que toda s éstas rcconocen igual
menta como primer principio la uniclacl é indivisibiliclacl 
de la nación, micntras el regionali~mo sc fnnda en la re
partición de la misma, clesconoceu por completo tal histo
ria, tomau por sinónimas dos palabras quo no lo son, y al 
''er, al examinar la csplendente manifestnción regional f!lle 
repercute por todas partes clarnando por la clescentraliza
ción y contra la uniformidad, alannansc y creyendo que 
sn aspiración final es el separatismo, de separatista le til
dan, cuando no hay teoria político-Hocial que mas amau
te de la uniclad se muestra, que nu'ts anhele el b.ien de la 
nación. 

(Se continuara.) 

HIMNO A SANTO TOl\! AS e·, 

A ti, Sol de la Iglesia, honrar quisiera 
Entonando en tu fiesta. himno de gloria, 
¿ Perdonaras ei a ti se dirigí er& 
Este resto de la. mundana escoria? 
¿Perdonara& si indigno 8. ti se alzaee 
Estl3 vil guaanillo desde el auelo, 
Pretendiendo que 11u cantar llegaae 
Basta el trono que tienes en el cielo'? 

(1) Véa.se sobre este punto la. obra de D. Alrredo Brañas: Et Regionalismo, 
capiLulo li y la notable conrerencia pedagógica dada por n.• Dolares VaUés y 
Ribot, directora de la Escuela Normal Superior de Maestras de Barcelona, el 
dia 25 de Agosto de 1898. 

(2) Sancbez Mlguel. Oiscurso de recepción en la Real Academia de la His
toria. 

t•> Esta poes.la rué recitada por eu autor en I& 11eslòn pllblicu de 6 Marzo 1899. 
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¿,Me permitea que yo, débil oriatora., 
Mis ojos 6je en ti indisoretamente 
Sin temer que seré. mi vista impura. 
Deslumbrada. por Sol resplandeoientef 
En tu boca divina. a.soma.r veo 
El perdón que me otorga.s generosa¡ 
¡Permite que con doles gorgojeo 
~nsalce tus grandezas animosa! 
Si la. briFa susurra é. la maflana 
Blandamente meciendo los piuares, 
Paréoeme que diM muy ufana: 
aCant11., canta, que escucho tna cantareP.o 
Si an el fondo del bosque en alta rama 
Canta el at"e é. eu tierua rompanera., 
Creo que duloe y cariñosa exclama: 
Amar como amo yo ¿quién pretendtera? 
t!i en 111. selva murmura melodiosa 
Del riachuelo el agaa criatalina, 
1\Ie pareoe murmura maliciosa: 
¿Qutén tiene como yo voz a.r¡zenti0o6? 
Busco ent.oncea con noble sentimieoto 
Las ri mas bell as, pur as y sonoraa ..... 
Y eneah:arte ante el mundo en vano intento, 
Angélico Doctor, en crueles boras. 
Quiero cantar, pero la lira mía 
No entona dulce y melodiosa canto¡ 
¿Córuo ee posible que mi lengua impia' 
De tu ciencia alabar pueda el encanto? 
Para cantarte a ti I genio gi ganta, 
El arpa de David pulsar quíaiera; 
.lllae, indigno seré. lo que yo cante 
Aunque de ganaa de cantarte moera. 

Cuando aun ni tu labio balbuceaba, 
Cuando eetabas aún entre paüales . 
Ya el Seüor de los cielos te indicaba 
Que eraa germen de grandea ídealea; 
Pues poníeoJo en tus manos candorol:la~ 
Et papel milagroso que decfa 
Las palabras aquellas tan bermosaa 
Que uijera el Aroé.ngel é. .1\larlu, 
Los eafuerzos que bicieron por quitarte 
Tus padrea el extrailo pergamino, 
Obtuvieron tan sólo acongojarte, 
Demostrando con esto tu destino. 
Sí, tú fuiate por Dios predestinada 
Y a.claraste é. los hombres au doctrina; 
Tu fuiste como on Angel enviado 
Que bajaste del cielo loz divina ..... 
Es tu ciencia asombrosa lago terao 
Dvnde el bombre contempla refiejada 

3:21 
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La harmoniosa unidad del nniverso 
Cnaodo é. ella dirige ]a mirada. 

Y Dios mismo te quiso, generosa, 
Dar lo. fuerza, alentar te mé.s y mas, 
Y apelando 6. milagro por tentosa 
Di jo a mante: t~Escnbi:<te bien, Tom as.» 
¿Qué alabanu major prodigaria 
¡Oh Doctori é. tu ciencia soberana? 
i Ay, de be ser muy pobre por ser mfa! 
Y alabé.ndola Dios, mi Jengua es vana. 

Si l~~o ciencia de Dios en ti se hallaba, 
Si el saber en tu menta tuvo cuna, 
Otra excelsa virtod eu ti brillaba 
Que es hermoea, 'rom as, como ninguna. 
Mas ¿cómo h6 de alabar yo tu pureza 
Si en vano he pretendido comprender la? 
¿E11 posible que exista la belleza 
1:3i negras sombras nos impidon verla? 
¿Es posible que mi alma corrompida 
Por el viros mortal de las pasiones 
Compreuda como ti viete rendida 
La pasión que ava'3alla corazones? 
iCué.n verdad es que el hombre en este mundo 
Al Calvario sn cruz subir procura! 
i Pero cuantos se van a lo pro fundo 
Del abismo, por senda de ventura! 
Tu Calvario, Tomé.e, fué tu poreze., 
Por tus crueles hermaoos puesta é. prueba. 
Mas ¡levanta orgullosa la C·lbeza 
Que a vanoer como tú no hay guien se atre·nl 
Levantate, Doctor, muestra orp;ulloso, 
El clogulo que Dios te ooncedió¡ 
Tu pureza fué tal que, generosa, 
El Seiior ya en la tierra coronó. 

Quiae hablar de tu cienoia sobrehumana, 
Mostr11r guise tu hermoaa caatidad 
Quise al mundo enaeüar que en ti se hermana 
E l saber y la ardiente caridad. 
Perdona que mi canto haya empaiia.do 
El brillo de tu gloria esplendorosa; 
Perdona. si indiscreta he coloca.do 
En tu regia corona humilde rosa¡ 
Y annqoe presto mi pobre é indigna ofrenda., 
Por ser rosa. fugaz, marchita. veas, 
Qoe yo diga ante el mondo no te ofenda: 
¡Salve, Santo Tomas, bendito seas! 

ANTONIO BRUNA y DANGLAD. 

I de Marzo de 1899. 
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CAPACIOAO DEL ESTAOO PARA SER RELIGIOSO 
DlSOUR80 PRONONCIADO EN LA SOLE~ll'IE SESIÓN P08LlOA QUE CELS:BRÓ 

LA ACADEMIA CALASANCIA 
EL DÍA 22 DE EN11R01 POR EL VOCAL DE LA JUNTA DlREOT[VA 

D . A:ctonio Sola y X....lenaa 

( Conclusión) 

N uestro siglo recibió la herencia de todas estas negaciones,. 
que han generado este estado de duda que señalabamos, si bien 
hay que reco nocer , que los Esta dos s ien ten, ya sea por tradición 
histórica, ya por bien parecer, ya por convenirles a sus intereses 
coloniales, alguna preferencia por determinada religión, pero re
conociendo a todos los cultos igualdad de derechos, predominan· 
do asi el régimen del Estado indiferente, ateo, que constituye una 
irrisión de Dios y su cuito, y una negación imp11cita de la verdad 
religiosa. La duda es la que caracteriza su obrar en cuanto al fin 
religioso, y os confirma este parecer el solo recuerdo de hechos 
que ante nosotros se han realizado. Ved al emperador de un gran 
imperio visitar los Santos Lugares, y adquirir el campo 6 terreno 
en que tuvo Jugar la Ascensión de la Santísima Virgen a los cielo~, 
y regalar lo a sus súbditos católicos, pero a la vez recordad que asiste 
a la consagración de un templo protestante. Observad como el Jefe 
de una gran nación, profesa creencias cismaticas, y no obstante,so
licita de Roma desde hace tiempo una representación en su corte. 
Recordad 'Como el Presidente de una democràtica república, asiste 
a las exequias en sufragio de su antecesor,'victima del puñal anar
quista, y tampoco encuentra inconveniente alguno en enviar su 
representación a los servicios religiosos de los derr.as cultos, siem
pre que lc parecc es conveniente para las relaciones con los otros 
Estados y en perseguir a Ja Iglesia católica, siempre que sus ene· 
migos le invitan a ello, dando repetidos decretos para secularizar 
la beneficencia, la enseñanza y demas funciones sociales, en las 
que la Iglesia debe ejercer sus preceptes de caridad. Estos hechos 
ocurridos aycr, por decirlo asl, prueban que la religión no puede 
separarse de la sociedad ni del Estado, a la vez que nos indican~ 
que éste, con Ja indecisión que le caracteriza, atendiendo pública
mente a todos los cultos, no hace mas que fomentar la indiferen
cia y profesar esa duda que tanto lamentabamos, y que, según Ja
net, es la caracteristica del siglo x1x. 

En suma: la conducta de las naciones que aun hoy mismo no 
pueden menos de ser religiosas, si bien entregandose a los vaJve
nes de la duda, nos dice, que el ateísmo del Estado esta fuera de 
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las leyes del género humano, y contra él protesta la conciencia 
universal de todos los pueblos. 

v 

La doctrina de la lglesia Católica acerca de la capacidad del 
Estado para ser religiosa, se ha lla por com ple to de acuerdo con 
las conclusiones sentadas a la Juz de la razón, del sentido común, 
de la observación y de la.!i enseñanzas de la historia . Hacemos re
ferencia a ella, al objeto de completar el rstudio de la cuestión 
propuesta, y porque algo ha de significar, aún para el incrédulo, 
el parecer de una religión, que dcspués de cuarenta siglos de pre
cedeotes, cuenta con diez y nueve de gloriosa historia. 

La Iglesia Catòlica, sostiene qu.e no hay mas que un Dios y 
una sola religió o verdadera para honrarlo, que és ta tiene acción 
social, no hay ni una relig•óo, por absurda que os la imaginéis, 
que proclame el principio de que su campo de acción esta fuera 
de la sociedad, y menos lo sostendra la Catòlica, que tiene el Evan. 
gelio por ley de las naciones, como as! lo dice el evangelista afir
mando que cEsta destinado para que, expuesto a la vista de todos 
los pueblos, sea luz brillante que ilumine a todas las naciones .• 

Sostiene también la Iglesia Católica, la capacidad del Estado 
para ser religioso, da regla s conc re tas para s u efecti vidad en las 
nacíones, según sea su situaciòn religiosa en un momento histó
rico determinada, influyendo aun hoy, al través de la atmósfera 
de duda en que vive la sociedad, en el gobierno de los pueblos. 
Véase como no hay hecho, ni palabra del Vaticana que deje de 
resonar en todos los Esta dos, que escuchan la voz del S u premo 
Jerarca de la Iglesia Cató! ica, en las mas trascendentales cuestio
nes que hoy agitan a los pueblos. 

La Religión Catòlica no esta divorciada con la ciencia, ni 
quiere oprimir las conciencias, obligandolas a aceptar sus doctri
nas por imposiciòn, antes al contrario, est{! llena de indulgencia 
para las personas y persigue sólo a los errores, con la decisión é 
intransigencia propios de la verdad, sin qucrer alianzas ni com
ponendas con los falsos principios que pomposamente se denomi
oan progresos cientificos. uLa te, dice Tertuliana, no teme el pro
gresa de la ciencia, y lo que sí teme es no ser conocida por los 
hombres cíentlficos.» Rectifíquense los errores que la ímpruden
cia y mala fe forman, y prevalecerào los principies científicos que, 
siendo fie! reftejo de la verdad, no pueden estar en pugna con la 
religiòn verdadera. 

No puedo detenerme en un anàlisis detallada de la doctrina de 
la lglesia Católica, para demostrar que afirma los priocipios que 
quedan sentados, pero bien sabéis que en la Enciclica Mirari vos 
de Gregorio XVI, en el Syllabus 6 indice de los errores modert10S 
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y en la Encíclica' Quanta cura de Pío IX, y en las Enclclicas In
morta/e Dei y Libertas de León XIJl, se encuentran resueltas, de 
e •nlormidad con la doctrina expuesta, todas cuantas cuestíones 
pueden suscitarse entre el Estado y la Iglesia, y por lo tanto, los 
problemas que se relacionan con la capacídad del Estado para ser 
religiosa. 

Si la religión de Dios es la que hace grandes las sociedades, el 
va et o de Di os es el que ab re los abismos. Disuélvense las soci e
dades, no sólu por luchas y violencias, sino por descomposición 
interior, producida por la corrupción y embrutecimiento de los 
pueblos. Los Estados contemporaneos, aun aquellos ricos y prós
peros, han olvidado los mas elementales principios de la justícia 
y la moral; pero observad el horizoote social y veréis esta cargado 
de tempestuosas nubes, que ya amagan discordias sociales, ya 
guerras internacionales, fulminando inequivocas señales dc inme
dista lucha. Si la sociedad permanece atea, desoyendo la voz de 
la invencible naturaleza, ésta, después de terribles contiendas, re
cobrara su imperio, apareciendo la idea de Dios en el orden so
cial. Pero, si el Estado quiere salvar a la sociedad de los males que 
la amenazan, debe recurrir a la religión, a ella debemos encomen 
dar su salvación, porque el mal es muy hondo, esta en los corazo
nes, en las conciencias y en éstas sólo reina Dios, en quien pode
mos confiar, que si el Evangelio tríunfó de los corazones y de las 
inteligencias, también triunfara de esos instintos sociales, aferra
dos aún hoy a principios jurídicos que nuestros sentimientos con
dena n. 

HE OIC HO. 

ACADEMIA. CALASANClA 
l!'lf~~'J'A EN HO~OR DE S-l N'l'O TOll ÍS DE AQUIYO 

Con este titulo publica La Correspondencia de Valtmcia la 
siguicnte rescña, que insertamos con mucha satisfacción, de las 
fiestas que la Academia Calasancia de Ja Ciudad del Turia ha 
dedicado al Angel de las .Escuelas, Santo Tomas de Aquino: 

<<En la función religiosa de la mañana predicó el R vdo. P. Ca
lasanz Rabaza, venido expresamente al efecto de las E.¡cuelas Plas 
de Utiel. Desarrollando el tema «El Angel de las Escuelas fué 
,c;antisimo entre los doctos y doctísimo entre los santos,» puso de 
relieve, a la vez que la doble aureola del Santo, sus relevantes 
dotes personales, su erudición científica al par que su brillante y 
poética imaginación. 

La sesión pública comenzó hacia las siete de la tarde ante nu-
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meroso y escogido concurso y bajo la presidencia del Dr. Candela, 
vicepresidente de la Academia. Respondiendo a la invitación, 
acudieron el general Sr. Mathé con su ayudante, en nombre del 
Excmo. Capitan general; el Sr. Aparicio por el Ayuntamiento¡ el 
Sr. Bernabé, presidente del Ateneo; los Sres. Gestoso, Villarroya, 
Olóriz y Herrero, catedraticos; el Sr. Sanchis por el Instituta; el 
Sr. Mur y Sancho (D. J.), presidente de su junta, y muchos otros 
rep resen tan tes. 

El sexteto que dirigia D. Roberto Segura, ejeculó con maestr!a 
y gusto la A1m·cha de Mario, La Colombo de Gounod, la Gavota 
de Fliege y otras, cosechando merecidos aplausos. 

Leyeron poesias los Sres. Soler , Pérez y Sarthou, y el citado 
P. Rabaza dos originales. La primera de este último es una inge
nioslsima tabula intitulada <<Un aguila y un angel en el sol:» el 
aguila es Ja razón humana, el angel la fe divina, y firman en el 
Sol de Aquino un contrato que llamamos Summa Teológica . Fuê 
muy aplaudida la novedad de la invención y la armonia del 
verso. · 

El discurso del Sr. Díez de Ulzurrum versó sobre la ~Influen
cia de las Ordenes religiosas en el desarrollo de las ciencias en 
general.» 

Comenzó afirmando que la historia de la civilización europea 
es la propia historia de las Ordenes religiosas, lo cuat probó cum
plidamente con profusión de datos y nombres. De lo cual dedujo 
que la sociedad presente las debe un justo tributo de admiración 
y respeto, si no por su santidad, por sus trabajos científicos. Ad
mi ramos en el fàcil or'.ldor, no sólo su vasta ilustración y recono
cida laboriosidad, sino preferentementc sus firmes creencias, 
hondas convicciooes religiosas y singular valentia. Reciba nuestros 
mas sinceros placemes. 

El Sr. Candela, al levantar la sesión, añadió de su cosecha 
nuevos brillantes à la diadema del doctor Angélico, felicitando a 
los que en ella tomaron parte, dando las gracias a los concu
rrentes.» 

BIBLIOGRAFiA 

D OS MELODÍAS DEL P . GENÉ 

Hoy dia llega a hacerse difícil la determinación del caràcter 
que han de revestir las composiciones religiosas. De una parte, el 
Decreto de la sagrada Congregación de Ritos, de Junio 1894, fija 
en su .articulado el estilo preferible en la mú:>ica sacra. Pero-y s in 
que pretendamos en lo mas mínimo discutir las prescripciones de 
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Ja Congregación que ~o mos los primeros en acatar-den tro de 1 
género cromatico que también ad mite, compréndese gran varie
dad en la mú:;ica de i~lesia con la limitación empero de que en 
ella se evite todo resab1o teatral. 

De esto resulta que mientras unos reducirlan Ja música figu
rada en la Iglesia a armonizar casi nota por nota la salmodia del 
canto llano, 6 a lo mas a un alarde polifónico, otros interpretau la 
cierta laxitud que se observa en dicno Decreto con relación al que 
rigió antes del rnismo, corno uoa ancha base en que puede desple
gar el compositor todos sus recursos de melodista, armonista y 
también como instrumentador, salvo contadas restricciones. 

La Iglesia condena el espíritu profano en que desgraciadamente 
inspiran muchos autores sus cornposiciones destinadas al cuito. 
Mas no prescribe, como ya en alguna publicación hemos hecho 
constar, ni Ja riqueza armónica, ni ciertos diseños melódicos, ni 
tarnpoco la instrumentación, como algunos- poco autorizados por 
cierto-han dado en decir; y todas cuantas trabas pone a la fan
tasia de los compositores van única y exclusivarnente encami0 adas 
a salvar el decoro de la liturgia, de la cua! la misma música forma 
parte, sin dejar de constituir un arte con todos sus caracteres y con 
sus peculiares recursos. 

Precisamente el R. P. Pablo Gené, de las Escuelas Pías, a quien 
la música debe muchas y selectas Misas y otras obras, algunas de 
reconocida importancia, sabe despertar en el oyente toda la unción 
y misticisrno que son inherentes a las funciones sagradas por me
dio de sus pensarnientos rnusicales, hallados con fortuna sobre la 
!etra religiosa. 

Ultirnamente ba dado a la estampa dos de sus compOSIClOnes: 
Lo Cer de Jesús als pecadors, poesía del i lustre vate Mossen Ja
cinto Verdaguer, y Reco1·ts de Montserrat, letra del mismo com
positor. 

Ambas melodías escritas para canto y piano descuellan por su 
franco motivo, que interpreta felizmente el respectiva pensamien
to poético, guardando fielrnente la forma severa y atildada que es 
propia del género religioso. En la armonización de dichas dos rne
lodias, que, especialmente la primera, alcanzan mucho desarro
llo, son de mencionar gran variedad en los acordes y en el ritmo; 
de suerte que no es aventurada augurar a esta reciente prueba de 
la inspiración del distinguido bijo de San José de Calasanz una 
acogida extraordinaria. 

Lo Cor de Jesús va dedicada al Rdo. P. Ramón Vidal, también 
de la Escuela Pia, y Recor·ts de Montsen·at a la niña Montserrat 
Golferichs y Sanmartl. En la primera de las dos com posiciones 
esta inserta al pie de la letra catalana una versión al castellano, lo 
cua! contribuirà sin duda a la divulgación de su melodia. 

J. BoRRAS DE PALAU. 

~~ 
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C URIOSIDADES HISTÓRICAS 
SE~[ANA SANTA 

Anunciamoc; en la efeméride pasada algunas nolas curiosas re 
lativas A la S ~ma na Santa. semana llamada as! por destinarse com
pletamente al recuerdo de la tràgica y subl ime Pasión del RedentOJ·, 
y hoy, al dar lo pt·ometido, debemos recordat· anto todo que ya e11 
estns mismns paginas y en el anterior aòo dimos a conocer alguna s 
nollcias que completamos con las nuevas CJUe van A continuación 
y que sin·en A ac¡uéllas, al par que a la Curiosidad histót•ica en el 
númer•o anter·ior· publicada, de apéndices. 

Ya dijimos r¡ue los concelleres asistlan los dlas do JueYcS y Víer·
nes Santo y Pascua de Resul'rección a los divinos oficio~, dobienèo 
anadír· H. ella que si bieu era costumbr·e asistir· generalmente a IoR 
quo se (•olebr·aban en la Catedral en los clos primei'OS dlas, alguuos 
ai'los tlej,lban de hacerlo el Vier·nes Santo pat·a dar mnyor· t'ealce 
con su presencia a alguna iglesia, en especial la de las Egipciacas, 
Llevando en dlcho dia. segúu acuerdo del aiío 1565, las mazas, que 
sostenídas por oficiales de la ciudad Ics precedlan, completamente 
enluta<.!as. Un nuevo hecho encontramos en el mismo siglo XYI, y es 
que el H do Abril do 1558. dia de Jueves Sa11to, fué la pl'imct-a ,ez 
que p01· orden del Ob spo d~ Barcelona Juan Dimas, los recto1·es en 
sus iglesias diemn la comunión A los eclesiasticos y a ott·as persa
nas. dc ig-u·tl manem c¡ue en la Catedral1·ecibieron los canónigos. 
beneficiada~. seminaristas, cuncellel'es, oficiales. etc., c.le manos dPl 
prelàdo 1:itado el Sagmdo Cuerpo. y sin duda para celebra!' tan san
ta noved::td l11s Cll•!celleres visitaran los monumentos prccedidos y 
acompailados de gt•an parte del pueblò con antor·chas encendidas. 
El ir ¡\ \'isitu.r ó cercar los monumento::; en corporación, e1·a cos
tumlwe yn. antigua eu el cabildtJ municipal de Bai'Celona, y no sólo 
esto, si no que ademasse c¡uedaban en alguna iglesia po.r·a oir el (as 
ú oficio de tin ieblati y en alguna otr a pa l'a escuchni· el sel'lnón e¡ u e 
e l l ella se ctecfa. 

Y uo sólo dabau mayor brillantez a Jas funciones do Somana 
Snntu, de sl ya solemnes, asistiendo a elias, sino quo adem:1s pl'es
taban pa1·n. omato de los monumcntos que ou las cli:->tintas iglcsias 
se levantaban y en especial en las del Hospital, San .Jnime y las 
Egipciac.as, ú unas ricos tapice-·, a oti-as preciosos pallo~, A a lgu· 
nas dor·ados damascos pertenecienle.s a la ciudaJ y que ostcntaban 
su escudo, de modo que puede decirse que la insígnia de la l'apilal 
se hallar;a en todos los momentos que, al ser J'etir·ados, cuidaban 
los sacerdotes de las iglesias de de,·olver A la ciudad sus prendas. 

C. P. Af. 


